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V©q®s de esíímul©

K n la imposibilidad de contestar en forma directa las numerosas cartas y tarjetas de feli
citación recibidas con motivo del número inau
gural de PÁGINA BLANCA, expresamos por
medio de estas líneas nuestro sincero y profundo
reconocimiento a los 'gentiles remitentes.

El esfuerzo realizado constituye, en verdad,
toda una espléndida victoria. Tenemos derecho
a creerlo en presencia de la cantidad y calidad
de aquellas, asi como del detalle harto elocuente
de haberse agotado la edición pocas horas des
pués de puesta a la venta.

Pero, apresurémonos a consignar también,
rindiendo culto a la verdad y la justicia, que esa
victoria corresponde por entero a los valiosos
elementos intelectuales y artísticos que con sus
colaboraciones honran las columnas de PÁGINA
BLANCA, y a los Talleres Gráficos de «La
Razón», «El Siglo» y «El Telégrafo», que la
han presentado en condiciones insuperables.

Sin ese doble concurso, nuestra buena volun
tad, que es lo único que podemos y hemos apor
tado a la obra, habría escollado irremisiblemente.

flfl pas® de urna remida

á llá vá, sombra de lo que fué, — vestigio de
perdida grandeza, — ahogando nca«o en la

garganta, como dijera el poeta: el grito que po
dría turbar a sus señores!

Meció su cuna la abundancia. Su niñez pasó
como un sueño en los jardines del paraíso antes
de la culpa. Su juventud se abrió a los rayos del
amor y la ilusión, como abren las flores sus cá-
lises perfumados a los benditos del sol.

Era libre. Demasiado libre para su edad y su
inexperiencia. Penía vuelo de golondrina. Voló.
\ al elevarse candorosa en las regiones deslum-
brantes del ideal, cayó de improviso con las alas
rotas, un gemido en el alma y una mancha obs
cura sobre la frente ..

^ ahora, allá vá! Solitaria: Pobre. Prematura
mente envejecida. El paso apresurado, como hu
yendo hasta de su propia sombra. Extraña a
cuantos la rodearon y mimaron en los días de
grandeza. Secos los labios por la fiebre y húme
dos los ojos por las lágrimas. .

Al verla pasar, sentimos tentaciones de gritarle:
— Detente, desventurada! Levántala sien y mira

con fijeza! Cuando se ha enjugado la mancha de
la culpa con el corazón, y se lleva en el alma la
flor del arrepentimiento, la víctima tiene derecho
a erguirse y reclamar consideración y respeto.
Los que no te guarden esa consideración y ese
respeto, valen menos que tú. Son injustos ! Deben
ir a bañarse en las aguas del Jordán que tu

santificaste con tu dolor y con tus lágrimas!
Y a los implacables:
— Sois sinceros? Os inspira realmente un alto

sentimiento de amor a la virtud?... Pues bien!
Empezad por ser justos y lógicos. En vez de cas
tigar con vuestro desden a los rehabilitados, es
timuladlos con vuestra simpatía para que perse
veren en su propósito de enmienda y se hagan
cada día más dignos y ejemplares.

La historia de yo paisao© rus©
(Para PA6INR BLRNCrí)

JAU invierno ha vuelto de nuevo, pero a nos-
do! otros en nuestros hogares abrigados y rodea
dos de comodidades, poco nos importa. No sucede
lo mismo en Rusia. Allí el frío es mucho más
intenso y la mayoría de sus habitantes dema
siado pobre para rodearse de aquellas.

El noventa por ciento son labriegos que traba
jan rudamente y ganan muy poco. Sus casas
son chozas hechas de troncos y, con techos de
paja. A veces cubren sus paredes con tierra
para que el frío no penetre tanto. Sus comidas
no os agradarían. Nuestros niños y niñas a me
nudo murmuran de las suyas. Si pasaran una
semana en una choza rusa no murmurarían más.

Los paisanos aman tanto el vino llamado
«vodka», que es lo más que desean. Muchos
venden hasta su casa y chacra por comprarlo.
Cuando ya no tienen nada, mendigan y los cobres
que recogen los gastan en esa bebida.

En cierto pueblo, en donde no existía escuela,
había un niño liamado Michael. No quería ser un
ignorante y con mucho trabajo aprendió por sí
mismo a leer. Luego se instruyó leyendo perió
dicos viejos.

Un día quedóse grandemente sorprendido al
leer en un libro que el «vodka» era una bebida
venenosa. Le pareció muy raro que fuera así,
desde el momento que todos lo tomaban, y deci
dió interrogar al doctor — el hombre más sabio
del pueblo. Este le respondió afirmativamente.
Desde entonces resolvió combatir su uso.

Años después, trabajando como pintor, había
conseguido comprarse una casa, y campo. Más
tarde llegó a ser rico, y fué nombrado corregi
dor de la ciudad. Entonces trató de que se pro
hibiera la venta del «vodka». Desgraciadamente
este se vendía por cuenta del gobierno ruso, al
que producía mucho dinero. Michael propuso un
plan a los habitantes; díjoles: «Pidamos al
gobierno que cierre todas las casas donde se
venda «vodka», y propongámosle pagarle de
nuestros bolsillos lo que pueda perder con ello ».
Se hizo una solicitud, pero fué rechazada, como
ya había ocurrido en otras ciudades.

Michael consiguió con el tiempo más fama y
poder, y por fin llegó a ser miembro del Parla
mento. En él abogó en pró de la templanza y


